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ACTOS OFÍCIALES.

Grande sensación ha procfucitlo en el ánimo de
nuestros comprofesores una Rçaíòrden espedida por
el ininislerio de Fomento en 3 de julio último, am-
pliamlo la de 31 de mayo de 1836. Verdad es que
semejante alarma se encuenlrá en cieiio modo jus-
tiGcada, no por las disposiciones de la citada real
orden, que son de estricta y rigorosa justicia, sinó
per la forma con que ha sido anunciada su aparición,
acaso tainhien por la interprelacioh falsa que, se¬
gún podria creer.sé, se han aprtisurado á darle va¬
rias autoridades suballérnas/

Y con efecto: la citaila Real orden dé 3 de ju¬
lio, .si bien ofrece un contesto claro y terminante,
por la precisa concisión con que eslá'rédáctada, '
no éstrañamos que haya podido deslumhrar algun
tanto á la fervorosa impaciencia .de ciertos sugétos,
que ansian con avidez reformas conirariós á la dig¬
nidad de iá' clase. ' ' ^

f^éemo'.s, V. gr., eii él BOi.étin' OFiciAr, de la
provincia de Càceres la mencionada Real orden ha-
jo el epígráfe siguiente : «decl'nrmdo átdorizádos
fnra cunír fóda clase de animales domésticos à tos
veterinarios de i^ dase, CO'MD, LO ESTAN' LÒS
ALBEITARFS.» Haslá el mismo Boletín de Veté-
RiNAiiiA, en su número 21, al estráclár para el epí¬
grafe esa rea! resolución (confiando'sin duda, en
que sú lectura integra no',ha tío'dar lugar á iníer-
prelaciones lorcida.s) . 'generaliza mas tie lo que hu-
bitira sido necesario la significación de algunas pa¬
labras,con que espresa su apreciación compendiatla,
de este modo : nTteal orden aclarando la de 31 de

mayo de 1856, para que á los veterinartos dé 2.'
clase NO SE LES.IMPIDA intervenir en id £urá-
cioh de todos los animales domésticos, y estable¬
ciéndola escala para los casos oficiales.^ T lo'â
señores alcaldes, por su parte, sabehiós dé algu¬
nos (según SQ nós ha dicho) que no han .vac^iladó
en dar á esos epígrafes un valor absoluto , que hó
llenen. '

AsF es que, lo repelimos, ha'sidó'grande
la 'álárma y el disgusto de algunos; vélininarios
de 1.^ clase, particularmente de los qué,s'e en-
cuentrán establecidos en poblaciones, cuya riqueza
pecuaria estriba casi esçlusivamenle en el ganado
vacuno.

Mas tranquilícense tod.os los ánimos: la Real
órdeh de 3 de .Tntip es uná mera espjicacion', jus¬
tísima eii sus cíeiatles, de la de 31,'dé mayo
do 1856.',

I Ahora bien :

La disposición 3." dcla Reabórden dc" 31 de
Mayo de 18,36, única que se refiere áila autori¬
zación de los .albéiiares .para curar ánioiales (jo-
méslicos, dice Ijléralmenlé : . « Qko. DONDB NO
H.AYA VETERINARIO DE PRIMERA GLASE,
puedan dichos qlhéilares ejercer la ciencia en
toda su.estcnsion, pues, E.\ :EL .CASOCONTRARIO
deberán limitarse únicamente. á ios.solípedos.^ ;

Por otra parle : Los Reales; decretin.de 19 de
Agosjo de LS-L?, y ,de 13. de; Féhrfei-o de, 1834i,
en los artículos que haeen rekcion á! la escata de
alrilniciones, imponen á los albéitaros la necesidad
de llenar ciertos reqnisilos.éi quieren ingresar en
la categoría de veterinarios dé ,2." clase. .Arlículus
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(|ue no ha habido inconvenienle en inlerprelar en
un sentido verdaderaraenle escandaloso^ hasta lle¬
garse á suponer / ¿on mengua y desdoro de la-in¬
teligencia humana, que los prtfesorés de albeiléria
gozai^i^do mayores y toas. esténsaSj.alribujaioues -

médicas que los veterinarios de 2." clase, á ios
cuales no podian incorporarse sin dar ciertas prue¬
bas de aptitud, sin hacer algïiïOSrsacriticihs. ' ■' ■

Si, pues, esta manera dé razonar eniavpi; de
los veterinarios de 2 / clase es lógica, enteramente
arreglada á lo (|ue el sentido común dicta , no
debia ser presumible que hubiera de llegar un
caso como el sucedido á don Marcelo Rodriguez
Vdllalobosen que las-rectas y-clarisimas intencio¬
nes fiel gybiernp de S., M. fuesen tan absurdamen,-
'te ihie|-prétúdas'. " f ,,

A evitar la repetición de abusosMan chocantes,'
yádijar lúas'aun (si ¿abé') lo signiricado del moilo '
mas ésphcito 'en la dispósicion 3.° de la Real órden
de "31 de Mayo de^ 1836 , es" á lo que tiende el
espíritu y ,contesto litepal de.ja, de- 3. de Julio
(igi'838, ^ . r , „ : ; .

«o véleri]iarios\ de- y." clq^c,
asidlos qlb'fifarès coma (os^.peíerivarios .^de.^ 2.°
pueden ¡ejerpçr ta medic,inq de, tadqs Ios -. animaUs,
d€mèstipos,;. perç siMy veler inafios dejcíasp,,

/ps Qi¡béi(ai\Qí¡ lian de, ïimi(Msç à ¡a
cùra'cioh 'del cabálló , inula y asno.

,Sj?njHnos, írançajnente, que nuestro apreciable
cptega. èl'BoLETiN de Vetéri'xaria np ke^ haya detenia
dp éñ presentar, estas.a'cjarâcipnes, manifestando
que,. íahío ios veferínários de 2.® clasp como, los
aliejiares PÜEB.ÈiX SEB; IM de curar
todos los animales domésticos en los pueblos 'doiir
.de liana veterinarios de J.®; y consignando que,
pues la Real.orden de 3 de jfdio último np es mas
qué úha, araplihcion-deJa de 3l de mayo de (836,
én favor dé los veterinarios de 2.® 'clase, .Wío^
quedan autorizados para ta curación de todos los
animales domJsticos, COMO LO ESTANd.OS AL-
REITARES , es decir, EN LA FORMA Y EN'LOS
GASOS que marca la disposición 3^.' de la ReaLór-
den de 31 de mayo de 1856, cuya ampliacioU eii
favor dé ló's veterinarios de 2.® es' (y no otra cosa)
la de 3 de julio de 1858,

'Confiamos, sin embargo, en que, vistas las
diftculladés què han empezado á surgir, no tarda¬
rá el Bolrtuv en ayudarnos á destruir por su base
el inconcebible edilicio de sofismas' y aplicaciones
repugnantes de la; ley, que están continuamente
levantando el egoismo, la envidia y Pti'ás malas
pasiones.

Hé aqni ahora la Real órden que tanta inquie¬
tud empezaba-á sémhrar.

«La interpretación generalmente dada á los reales
decretos de 19 de agosto de 18-17 y IS de febrerodeJ834
respecto á la limitación que para los profesores veteri¬
narios de 2." clase establecieron en la curadion de los
animales domésticos, habia ya he'cho senlir-ia necesidad
de declarar y íijar el verdadero espíritu de ambas dis¬
posiciones. Tuvo por objeto la real órden de 31 de
nrayo'de ISSydesliiidar las atribuciones que , confor-
nie á lüsjpreditádps reales decretos y á la legislación vi¬
gente, corresponden á cada una de las diversas clases
en (¡ue se halla dividida la profesión veterinaria , y sin
embargo últimamente, ü. Marcelo Rodrigue/. Yiiialo-
bos, albéitar revalidado de profesor veterinario de
.2 " clase, establecido en Talavera de la Reina , acudió
Ó S. M. en queja de, ba.berle, .sidoJmpucsta, l.a multa
de lOO .rs.., por la asistencia , facultal iva que prestó eri¬
la enfermedad de uña res vacuna-, propia'de tino de sps-
clientes, iníentras qu'c en Ip ijiisma población existen,
albéitares-herradores á quienes no se les prohibe curar
toda clase de animales, alegando para ello la autoriza¬
ción de su titulo y. la limitación arriba mencionada. En¬
terada la Reina (q. D. gj. y considerando que el espí¬
ritu de las precitadas disposiciones no pudo, ser .çl de
dar mayores'fácultadés 'á los albéithres que á lós vele-
rináriós dé2.^ clase, pfócédan ó no de escuela (subal¬
terna; ni tampoco,qu'é,á los álbéitares que pásari, á ye-
tériuafiós de 2.'"cláse mcjófáhdo'su cáiegofía„des()ués
de nuévo e'xáiTien y depósító, se les c'oáft'e sus atribu¬
ciones v'pierdanerdéréchó qu'ycomo simples albéilá-
rC's tenían; S. M., oido el Real Consejo dejnstrucción
pública; de cpnfófmidad con su paredcr y con lo pro¬
puesto por lá Dirbccion general del ramo, se hji servi¬
do mandar se'amplíe lá real orden de 31 de niayo
de 1836 autorizando á los veterinanios de 2.® clase para
la curación dé todos lós "anTmaleVdomesticos , como lq
están'los albéítares, réservancfo para ¡o,s de 1.° clase los
cargos superiorès de la profesión y demás derechos
que le concede la ley de'9 de setiembre de 1837 y el
real decreto de 14 de octubre siguiente ; estableciendo,
á tin de evitar dudas en los casos de elección oijcial, (a
siguiente escala de preferencia indicada en dicho real
decreto, á saber: veterinario de 1." clase;; yeterinarip
puro ó de la antigua escuela de Madrid ; veterinario de
2.® clase procedente de escuela; veterinario de.2.® cla¬
se por pasantía; albéitares-herradores-; y finalmente
albéilares; pudiendo intervenir todos en los casos de
curación general.

De real órden lo digo á Y. S. para su inteligencia y
efectos consiguientes.—Dios guarde á Y, S. muchos
años. Madrid 3 de julio de 1838.—Córvela.

L. F. GALiEao.
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PATOLOGÍA; Y TERAPÉUTICA.

BACERA.

Sabido es qiie esta enfermedad (conocida también
con los nombres de esplenitis gangrenosa , mal de
Beocia etc.), de carácter tenzoólico y contagiosoi» tiene'
su asiento en la masa sanguínea,.y-que se desarrolla ,

cuando han obrado por mücbo tiempo pausas predispo¬nentes generales, capaces de hacerla lomar un carác¬
ter pútrido.—.-V continuacron paso á describir varios
casos de una enzootia de estcgénero presentada en el
ganado vacuno de la provincia de Zamora.

Ï.' oííspvvaeioss.

El dia 92 de -ínlio de 1S'57 fúiHábiado á las nueve
de la mañana por don .Francisco Herrero , alcalde del
pueblo de, Giiarralc,, para que viera mn, novillo (juetenia enfermo, Era el anunal de tres años de edad,budna talla, córnigachp', dp temperamento sanguíneomuscular, muy-robüfelo y Siii otro destino qué estar enel. [irado, c • " - : -

Esplo.ránd,ole, observé que:Su .respiración era inuylát,¡go.sa ;'los ojos tan brillantes.;y sallpn.es,,; que pare¬cían quererse salir de sus'orbilás ; la conjuntiva ocular
niuy inyectada; por laS ab'erturas nasales fluiá un
moco, isuelto , sanguinolento; deyetícioneS frecuentes^
por el ano..—^El vaquero á' cu'yo cuidado estuvov irtehizo saber que desde las dos de la mañana,.d¡el mismodia le notó algo rezagado , circunstancia que- le llamólá atención,''jtiifes ér'a éste nóvilló 'el maá valiènté de
entre unas doscientas reses que custódiába y eUqúeprimero.rompia: la marcha ; en su consecuencia , 'Kigu:-!rándose.que estuviera' enfermo ,; le observó, t)ta,S! ,de
cerca, y á'eso de las pinço de.la mañana, viendo quepCésehtabá cierta agitación , avisó al dueñó para qüe loirad.ladaá'en al puébfff. ' '

Diagnóstico.—Bien difícil me fué establecerlo; por¬
que,, co.m.O:npyel.en el ejercicio de mi proftision, juz¬gaba empresq demasiado,árdua para mí el lijar la natu-rajéza y sitio del padècimiehto. Sin embargo , las, e\¡-géiicias dél dueño rhé. obligaron á satisfacerle, dicién-dó que el animal padecía una irritacron dé los intesli-
nós, si bien es cierto que lo qüe en aquel momentocomprendí fué que existiera una congestion ísin looaü*-zaria) dé las visceras , abdominales. Paca formar estejuicio, luvp que Valermè de los únicos datos"que sumi¬nistraban la ihyfecérón de la conjuntiva ocular, las de¬posiciones alvinas y lo raras qué son .en el jranadp va¬
cuno las afecciones dé la cavidad torácica; es decir qué,á pesar de que observaba dichos síntomas , indicios
aparentes de una afección pulmonal, nunca llegué ápersuadirme de su existencia. >

Discurria yo de este modo . y hé aquí cuál fué el
plan curativo que se puso en práctica:—Sangrías ge¬nerales copiosas, revulsivos esteriores , bebidas acidu¬
ladas y algun brebage emoliente.dAl practicar una delas emisioQes sanguíneas, verificó'el enfermo una es-crecion de orina, y con sorpresa vi que el líquido es-cretado era sanguinolento, y qué al concluir de orinar
arrojó el animal algunos coágulos de sangre ; esto meconiirmó en la exactitud , aunque vaga, de mi diagnós¬tico ; mas ya pude avanzaran poco mas, convencién¬dome de que habla ruptura de los vSsPji.—Desde estémismo instante pronostiqué la muerte del éiiferm'o

, y

coqiefecto ,,esla sobrevino à las doce,.(]e. la mañana do.
aq,uel;dia. ■

H.' Observación.

El inismo día 22 á la una dé la tarde fui llamado por'mi hermano don Pedro Coco para que viese otro novi¬
llo que,ló hablan traído enfermo del prado. Era este
animal enteramente parecido al anterior, con la única,diferencia.de tener medio-áña de edad menos. Òfrèció
también los mismos síntomas. '

Interrogado el vaquero, Bolo supo decirme que le
había observado algo de ijadéo.; :

, ,

ïa; empecé yo á sospechar, .en vista de! cgadro;
sin tpmaiplógice ,' pada vez mas intensó .que el animal
presentaba , si padeccfía una .esplenitis g'an'gré'nosa;
mas para satisfacer ál dueñó ,• y miéntrasi id autopsiacadavérica del primer novillo rae suminislraJia dalos
nia.s'Positivos ,:aquncié mi diaguós^ico comonn mj ,qasp.anterior.

. : "
, , , •

^ :¡ ■. ,■■ Él tratámiéntó seguido fué támblen ánálógo'al dél
caso precedente, Apliqué los trocisfos coirtb; révúisi-'
vos, ly previamente recibió el animal un baño general,
pues,su estado no le permitió tomar mayor núipero. ;;

La disnea iba creciendo en intensidad visibiemenle;.
y para combatirla , preparé un saquillo de arsenícó,éúipleado cómo trocisco', sin descuidar las ffíéèionçs dçamoniaco liquido , alcohol áloantorado y ngUifrras á las
estremidades, en tanto que el saquilióarsçnical no pro-duçiqisu efecto..Alla media ,hora,suspen.dí,lasdricçione3
y ningún alivio.obtuve de ellas, ni dçí irociscò , que ha-îlia sido qpircado'en la'régiòn'ésternál. ■

' lîitimamentè : á.las sietede1a tárdédéjóde existirel novillo'; y como i» había practicado la hacrascopiadel priroerp",nontínnado en mi diagnostico, npítuye ipncoqv.eaiente en.notiíipar á tos ganaderos la gravedad delmal que aquejaba á sus fébaños , , áconsépñdoles lasniédidáá higiénicas que deberían àdòplar 'páraMíbrarlósde una enfermedad târï ra'ortifertf.■ ^ .

{So concluirá]. '■
■ YoMás CocoPi' ' .

In«lIg-cstíoii atilda C!«ioiiiacal con dc$-
|ti*enf1imIcnio tic g^iMés,

El (lia 8 de julio último á las diez y media dela maíiána , fui llamado por''D. DomíngO'Marin,de'éftla ciudad, parà que yi^itasé uúa mulá de pro¬piedad suyanegra 'plecefla . dúceíànQs, la mafca'
y tres • ó cuatro dedos, l'emporàmento' sángiiíñeo-^íinlntico, y destînadà á la ágrícoll-irrái ■ ¡

Là encontré tendida del lado izquierdo, con lá
mirada lija, cara fruncida, nariz dilatada, respira¬ción corla anhelante y algo quejumbrosa, pulso pe-^queño y concentrado, inyección de las ráembra-í
nas áparentef, íengua y boca pastosas, meleoriza-
cion considerable, inquietud, revuelcos incesantes,
aunque áiagitarsse lo hacia con cierta' precaución.

Según los informés que pude recoger, la mtila
en cuestión solia padecer todos los veranos uría en¬

fermedad |)arecida , ,por ser muy voraz para comer
y no ponerle tasa en el alimento, diasla el estrerao
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de li'üLer puesto algunas Veces á su disposición
seis ó mas celemines de cebada. Me dijeron tam¬
bién que en el mismo dia de mí visita , á las dos
de la,madrugada , la notaron muy inflada, y por
esta causa la echaron, pienso ; pero que al amanecer
lá uncièron y engancharon al carro , ejercitándose
en el acarfeo hasta la hora de alrriorzar, en que
comió cerca de'dos celemines (le cebada; bebió,
despnés'agua y .conlinuó en su trabajo. Mas luego,
hallándose en este ejercicio, se paró de pronto, se
tiró á tierra, y hidm qíie desenganchárla. El cpn-
ódcior.obsei'vó que no orinábá , y la tuvo algun
tiempo en ber'edadés labradas ; todo en vano, por¬
que ei animal no depuso la menor cantidad de
orina :■ solo deseaba echarse y golpearse; espulsó
algunos escrementos líquidos, y en tal estado la
condujeron.á la,casa.. .

Mi-diagnóstico fué, como llevo dicbo^ una in ¬

digestion estomacal aguda con desprendimiento de
gases.

' Trn/amienío. Cuando y o,vi la mula, estaban
dándola una .fricción con vino en la region lombar;
V la sustituí, no habiendo un rio próximo , por un
bañó de'agua fria á chorro ; administré dos libras
de infusion de manzanilla con dos onzas de éter y
lavativas estiraulaules. Retuvo bien las lavativas
y cuando las deponía, era mezcladas con los escre-
mentoBÍnfectos,resíduosde una digestionimperfecta.

Serian las cíocé y media , la enfermedad pro¬
gresaba:, el .inálestar , el desasosiego, los revuei-
cos V ía metéorizacionj todo.era ya escesivo, ha¬
llándose comprometida la vida del animal. En un
momento de tranquilidad que esperimentó, esploré
el recto, y soló.noté..en.¿1 un esceso de calor y la
presencia de. escrementos liíiuidos. El pulso era
imperceptible ; estaban irritados los bordes de la
len''ua , y más inyectadas las conjuntivas oculares,
quenfrecian un tinte pajizo. ,
Hice relación al dueño .del mal estado en que

la mula se hallaba ; le propuse una consulta facni-
lativa, á.loque,no accedió; practiqué una sangria,
aunque sin esperanza.j de la yugular; se exaspera¬
ron los síntomas ; y aconsejé, ünalmente, la eiUe-
rol()mía,que fué aceptada. Eran las dos de la tarde.

Procedimiento operatorio.. Careciendo de un
trócar adecuado (1):, hube de resignarme á ,practi¬
car lo siguiente,:

Tendida k mula sobre el lado izquierdo, y su¬

jeta la yalíeza pijr. un dependiente, del propietario,
y la cadera por.un mancebo., hice una incision en
el ijar derecho ,'que penetraba la pi.el y parte de
los rpúscalos; di un empuje al bisturí hasta, llegar

• (rt '¡Taniliicrativaés nuestra profesión qué ni siquiera
rintterlo suñcLenle.para.que podamos estar provistos de ins¬
trumentos quirúrgicos muy frecuenlemenle necesarios!

al interior del intestino; inmédiatarnenle salieron
los gases contenidos produciendo una especie de
silbido; é introduje en seguida una cánula , sin que
el animal, diese muestras de sufrimiento. Seis mi¬
nutos habrían pasado cuando, efecto de los gran¬
des esfuerzos que ejecutó la mula para revolcarse,
cesaron de salir los'gases ; y no encontrando otro
medio, pimcioné por segunda vez el intestino por
la misma incision esterna, lo cual me dió igual
resiillado que la punción primera.,, consiguiéndose
que el animal quedase en su natural volúmen, si
bien es cierto que los dolores continuaban. Coloqué
sóbrela herida unas liras aglutinantes, que se
desprendieron ai fin con la violencia de los esfuer¬
zos para revolcarse. I.a timpanitis se volvió á ini-'
ciar; se presentaron convulsiones de los miemhro-s,
de los músculos de la cara y def cuello; y antes d.o^
las tres de la tarde sucuiiibió la mula.

Autopsia. El estómago se encontraba repleto
de alimentos mal divididos en el acto de la masli-
cacion ; el intestino delgado estaba inlensamenle
inflamado , ingurgitado el mesenteric, y el iuleslino
grueso en un perfecto estado de integridad, sin
ofrecer oli'a lesiitn que las dos heridas hechas cuan¬
do se le puncionó.

Los hechos relatados son veridicos, exaclisi-
mos; y á la verdad .que nada de particular reve¬
lan. Pero los publico para que sirvan de punto de
Earlida á una formal discusión científica, si enta-larla quieren olrós profesores de esta ciüdad,
quienes aterrados (efectiva ó aparentemente) pol¬
la enterotomia en los solípedos, han llevado su lo¬
co desvarío al eslremo de aconsejar aL dueño quo
rae reclame por justicia el valor de la mula, ha¬
ciendo cónsi.stir su muerte esclusivamente en la
punción del intestino. Yo prescindo de lo que tiene
de inmoral su proceder facultativo, y los reto á la'
discusión en el terreno de la ciencia.—Sanio Do¬
mingo de la Calzada y julio, L? dé 1858.

SlLyESTUE .QniNVANlLLA V TonuEs.
DlCCIÒNAllIO^ DE MEDÍCINÁ VEYEIllNARIA,
práctica, que forma un tratado completo de patología y
terapéutica especiales de,veterinaria. ■ . '
Escrito por M. L. V. Delwar; y traducido, anotado!

y adicionado con varios artículos y un eslenso apéndi¬
ce, por don J. T. Yicen y. don, L. F. .Gallego.—Obra
indispensable en el ejercicio de la ciencia.

Se vende en Madrid en la redacción de este perió¬
dico, al precio de 70 rs. (y de .72, remitiéndose á pro-^
vincias franco de porte) encuadernacio ¿i la rústica. . ■

jVo se servirá pedido alguno que no venga acom¬
pañado de su importe. Solo quedan un.os,70 ejemplares^

■ . I • — C.i

Bdilor responsalile, iosi Quiroga.
M4.DR1)D, 1858.—Imprenta de Beltran y Viñas.

(ilalle úp la Ksli'oll;!, i·iuii.' I".


